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“Comieron todos y se saciaron” 
 

 
¡PARA RECORDAR! 

20. Una consecuencia significativa de la tensión escatológica propia de la Eucaristía es que da impulso a nuestro camino 

histórico, poniendo una semilla de viva esperanza en la dedicación cotidiana de cada uno a sus propias tareas. En efecto, 

aunque la visión cristiana fija su mirada en un « cielo nuevo » y una « tierra nueva » (Ap 21, 1), eso no debilita, sino que 

más bien estimula nuestro sentido de responsabilidad respecto a la tierra presente. 

Deseo recalcarlo con fuerza al principio del nuevo milenio, para que los cristianos se sientan más que nunca 

comprometidos a no descuidar los deberes de su ciudadanía terrenal. Es cometido suyo contribuir con la luz del Evangelio 

a la edificación de un mundo habitable y plenamente conforme al designio de Dios. 

Muchos son los problemas que oscurecen el horizonte de nuestro tiempo. Baste pensar en la urgencia de trabajar por la 

paz, de poner premisas sólidas de justicia y solidaridad en las relaciones entre los pueblos, de defender la vida humana 

desde su concepción hasta su término natural. Y ¿qué decir, además, de las tantas contradicciones de un mundo « 

globalizado », donde los más débiles, los más pequeños y los más pobres parecen tener bien poco que esperar? En este 

mundo es donde tiene que brillar la esperanza cristiana. También por eso el Señor ha querido quedarse con nosotros en 

la Eucaristía, grabando en esta presencia sacrificial y convival la promesa de una humanidad renovada por su amor. Es 

significativo que el Evangelio de Juan, allí donde los Sinópticos narran la institución de la Eucaristía, propone, ilustrando 

así su sentido profundo, el relato del «lavatorio de los pies », en el cual Jesús se hace maestro de comunión y servicio 

(cf. Jn 13, 1-20). El apóstol Pablo, por su parte, califica como « indigno » de una comunidad cristiana que se participe en 

la Cena del Señor, si se hace en un contexto de división e indiferencia hacia los pobres (Cf. 1 Co 11, 17.22.27.34). 

Anunciar la muerte del Señor « hasta que venga » (1 Co 11, 26), comporta para los que participan en la Eucaristía el 

compromiso de transformar su vida, para que toda ella llegue a ser en cierto modo « eucarística ». Precisamente este 
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fruto de transfiguración de la existencia y el compromiso de transformar el mundo según el Evangelio, hacen resplandecer 

la tensión escatológica de la celebración eucarística y de toda la vida cristiana: « ¡Ven, Señor Jesús! » (Ap 22, 20). 

 
Ecclesia de Eucharistia 

 
RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA:   

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA:  

Hoy, solemnidad del Cuerpo y Sangre de Cristo, cobra su relieve el mandato del Señor: “Haced esto -la 

Eucaristía- en memoria mía”. Alegrémonos todos en el Señor, comensales suyos; entremos en su presencia, 

dándole gracias. Celebremos con gozo el sagrado banquete, memorial de Jesucristo, de su Pascua, y prenda 

de vida eterna en el reino glorioso. La ofrenda de esta celebración será destinada para Cáritas, signo de 

nuestro reconocimiento del Señor en el sacramento de la Eucaristía y en el rostro de los hermanos, 

especialmente en el de los necesitados. 

 

ACTO PENITENCIAL 
Nuestra vida es todavía muy diferente de la de Jesús, 

ya que somos pecadores, necesitados de perdón. 

Pedimos ahora el perdón y la fuerza del Señor. 

(Pausa) 

 

Señor Jesús, en la eucaristía 

tú te das a nosotros como comida compartida. 

¡A ti toda nuestra gratitud y alabanza! 

R/ Señor, ten piedad de nosotros. 

 

Cristo Jesús, en la eucaristía 

tú nos invitas a hacernos, contigo, 

alimento y bebida para la vida del mundo. 

¡A ti toda nuestra gratitud y alabanza! 

R/ Cristo, ten piedad de nosotros. 

 

Señor Jesús, en la eucaristía 

tú nos das la fuerza para vivir 

de la forma como tú viviste: 

entregado a Dios y a los hombres. 

¡A ti toda nuestra gratitud y alabanza! 

R/ Señor, ten piedad de nosotros. 

 

Ten misericordia de nosotros, Señor, 

únenos más a ti,  perdonándonos 

y haciéndonos participar más profundamente de tu vida. 

Llévanos a la vida eterna.  

R/ Amén. 
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ORACIÓN 

Oremos para que el Espíritu Santo 

nos dé una auténtica hambre del Señor. 

    (Pausa) 

 

Oh, Dios y Padre nuestro: 

Tú sacias a los hambrientos 

con el alimento que necesitan, 

y no dejas a los pobres 

partir con las manos vacías. 

Sigue proclamándonos la Palabra de tu Hijo 

como inspiración y guía de nuestra vida. 

Que Jesús nos sustente y nos restaure 

con su pan de vida 

y nos rejuvenezca con su bebida de alegría, 

para que sepamos compartir nuestras personas, 

los unos con los otros, 

y llegar a alegrarnos mutuamente. 

Que tu pan de vida sea la prenda 

de tu dicha y felicidad eternas . 

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 

Él que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: La primera lectura nos hace una llamada a confiar en la 

providencia divina durante las crisis y a reconocer que el verdadero alimento proviene de Dios. 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de Deuteronomio 8, 2 - 3. 14b - 16a 

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Recuerda el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos 

cuarenta años por el desierto; para afligirte, para ponerte a prueba y conocer tus intenciones: si guardas sus 

preceptos o no. Él te afligió, haciéndote pasar hambre, y después te alimentó con el maná, que tú no conocías 

ni conocieron tus padres, para enseñarte que no sólo vive el hombre de pan sino de todo cuanto sale de la 

boca de Dios. No te olvides del Señor, tu Dios, que te sacó de Egipto, de la esclavitud, que te hizo recorrer 

aquel desierto inmenso y terrible, con dragones y alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que sacó agua 

para ti de una roca de pedernal; que te alimentó en el desierto con un maná que no conocían tus padres.» 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  
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Salmo 147 

 

V/. Glorifica al Señor, Jerusalén 

R/. Glorifica al Señor, Jerusalén 

 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 

alaba a tu Dios, Sion: 

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 

y ha bendecido a tus hijos dentro de ti.  

R/. Glorifica al Señor, Jerusalén 
 
Ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con flor de harina. 
Él envía su mensaje a la tierra, 

y su palabra corre veloz.  

R/. Glorifica al Señor, Jerusalén 
 

Anuncia su palabra a Jacob, 

sus decretos y mandatos a Israel; 

con ninguna nación obró así, 

ni les dio a conocer sus mandatos.  

R/. Glorifica al Señor, Jerusalén 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: La Eucaristía crea comunidad. No se puede celebrar el Cuerpo 

de Cristo ignorando a los hermanos. Escuchemos. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 16 - 17 

 

El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, 

¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un 

solo cuerpo, porque comemos todos del mismo pan. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: En el evangelio de hoy Jesús se proclama el "pan vivo bajado del cielo", 

afirmando que quien come su carne y bebe su sangre tiene vida eterna. Escuchemos con fe. 

 

 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 51 - 58  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan 

vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» Disputaban los judíos entre sí: 

«¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» Entonces Jesús les dijo: «Os aseguro que, si no coméis la 

carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi 
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sangre tiene vida eterna y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida y mi sangre es 

verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. El Padre que vive me ha 

enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que me come vivirá por mí. Éste es el pan que ha bajado 

del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que come este pan vivirá para 

siempre.» 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  
 

 
COMENTARIO HOMILÉTICO  

SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO– A – 07/06/2026 

 

En la fiesta del Corpus Christi, la Iglesia revive el misterio del Jueves Santo a la luz de la Resurrección. 

También en el Jueves Santo se tiene una procesión eucarística, con la que la Iglesia repite el éxodo de Jesús 

del Cenáculo al Monte de los Olivos. 

En Israel, se celebraba la noche de Pascua en casa, en la intimidad de la familia; se recordaba así la primera 

Pascua, en Egipto, la noche en la que la sangre del cordero pascual, rociada en los dinteles y en los postes de 

las casas, protegía contra el exterminador. Jesús, en esa noche, sale y se entrega en las manos del traidor, el 

exterminador y, de este modo, vence a la noche, vence a las tinieblas del mal. 

Sólo así el don de la Eucaristía, instituida en el Cenáculo, encuentra su cumplimiento: Jesús entrega 

realmente su cuerpo y su sangre. Atravesando el umbral de la muerte, se convierte en Pan vivo, auténtico 

maná, alimento inagotable por todos los siglos. La carne se convierte en pan de vida. 

En la procesión del Jueves Santo, la Iglesia acompaña a Jesús al monte de los Olivos: la Iglesia orante siente 

el vivo deseo de velar con Jesús, de no dejarle solo en la noche del mundo, en la noche de la traición, en la 

noche de la indiferencia de muchos. 

En la fiesta del Corpus Christi, reanudamos esta procesión, pero con la alegría de la Resurrección. El Señor 

ha resucitado y nos precede. En las narraciones de la Resurrección se da un rasgo común y esencial; los 

ángeles dicen: el Señor «irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis» (Mateo 28, 7). Considerando esto 

con más atención, podemos decir que este «ir delante» de Jesús implica una doble dirección. La primera es, 

como hemos escuchado, Galilea. En Israel, Galilea era considerada como la puerta al mundo de los paganos. 

Y, en realidad, precisamente en Galilea, encima del monte, los discípulos ven a Jesús, el Señor, que les dice: 

«Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes» (Mateo 28, 19). 

La otra dirección en la que precede el Resucitado aparece en el Evangelio de San Juan, en las palabras de 

Jesús a Magdalena: «No me toques, que todavía no he subido al Padre…» (Juan 20, 17). 

Jesús nos precede ante el Padre, sube a la altura de Dios y nos invita a seguirle. Estas dos direcciones del 

camino del Resucitado no se contradicen, sino que indican juntas el camino del seguimiento de Cristo. 

La verdadera meta de nuestro camino es la comunión con Dios, Dios mismo es la casa de las muchas 

moradas (Cf. Juan 14, 2 y siguientes). Pero sólo podemos subir a esta morada caminando «hacia Galilea», 

caminando por los caminos del mundo, llevando el Evangelio a todas las naciones, llevando el don de su 

amor a los hombres de todos los tiempos. 

Por ello, el camino de los apóstoles se ha extendido por «los confines de la tierra» (Cf. Hechos 1, 6 y 

siguientes); de este modo san Pedro y san Pablo llegaron hasta Roma, ciudad que entonces era el centro del 

mundo conocido, auténtica «caput mundi». 

La procesión del Jueves Santo acompaña a Jesús en su soledad, hacia el «vía crucis». La procesión del 

Corpus Christi, por el contrario, responde simbólicamente al mandato del Resucitado: os precedo en Galilea. 

Id hasta los confines del mundo, llevad el Evangelio al mundo. 
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Ciertamente la Eucaristía, para la fe, es un misterio de intimidad. El Señor ha instituido el Sacramento en el 

Cenáculo, circundado por su nueva familia, por los doce apóstoles, prefiguración y anticipación de la Iglesia 

de todos los tiempos… Sin embargo, de esta intimidad, que es un don sumamente personal del Señor, la 

fuerza del sacramento de la Eucaristía va más allá de los muros de nuestras Iglesias. 

En este sacramento, el Señor se encuentra siempre en camino hacia el mundo. Este aspecto universal de la 

presencia eucarística se muestra en la procesión de nuestra fiesta. Llevamos a Cristo, presente en la figura del 

pan, por las calles de nuestra ciudad. Encomendamos estas calles, estas casas, nuestra vida cotidiana, a su 

bondad. 

¡Que nuestras calles sean calles de Jesús! ¡Que nuestras casas sean casas para él y con él! Que en nuestra vida 

de cada día penetre su presencia. Con este gesto, ponemos ante sus ojos los sufrimientos de los enfermos, la 

soledad de los jóvenes y de los ancianos, las tentaciones, los miedos, toda nuestra vida. La procesión quiere 

ser una bendición grande y pública para nuestra ciudad: Cristo es, en persona, la bendición divina para el 

mundo. ¡Que el rayo de su bendición se extienda sobre todos nosotros! 

 

Papa Benedicto XVI 

 

 
CREDO DE LOS APÓSTOLES 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos a nuestro Señor Jesucristo para que con él nos abramos a todas las necesidades y a todas las clases 

de hambre. Y digámosle. Respondemos: Te rogamos, óyenos 
 

1.- Por la unión de todos los cristianos en la unidad de la Iglesia de Cristo, para que formemos un solo cuerpo 

los que comemos de un mismo pan. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

2.- Por la organización eclesial de Cáritas, para que promueva el amor fraterno, la mutua ayuda y la solidaridad 

cristiana. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

3.- Por nosotros, invitados a la mesa del Señor, para que el pan de la Palabra despierte en nosotros el hambre 

del pan de la Eucaristía. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

En este mes de junio oremos por los laicos comprometidos en la acción social y caritativa, para que sean 

instrumentos de justicia, paz y fraternidad en favor de quienes viven en situaciones de sufrimiento y de 

dificultad. 

 

OREMOS: Escucha, Señor, la oración de tu Iglesia, que, observando fielmente el mandato de tu Hijo, celebra 

el memorial de su obra, hasta que Él vuelva. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
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[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  
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COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Alma de Cristo, santifícame. 

Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 

Agua del costado de Cristo, lávame. 

Pasión de Cristo, confórtame. 

¡Oh, buen Jesús!, óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 

No permitas que me aparte de Ti. 

Del maligno enemigo, defiéndeme 

En la hora de mi muerte, llámame. 

Y mándame ir a Ti. 

Para que con tus santos te alabe. 

Por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
 


